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;  en cuanto el noble animal ha desenterrado algunas trufas 
hozando con el hocico en la tierra, le tira de las orejas [lara 
hacerle soltar su presa y apoderarse de ella.

Hoy se hace exactamente lo mismo ni mas ni menosque 
en los tiempos de Plinlo. Nos equivocamos; en e! ticm(H> de 
Pliniü se tiraba al cerdo de la oreja, hoy se le administra un 
latigazo 6 un palo en la nuca. Que nos vengan diciendo lue­
go que no hemos hecho progresos,

£n algunos países de Italia é Inglaterra, hay perros 
adiestrados liara buscar las irubs, y estos son animalespre­
ciosos que cuestan muebísimo dinero y se venden muy 
caros.

La trufa tiene su principal mérito en lo rara que e s , por 
consiguiente el ser una comida aristocrática. Huello se ha

celebrado su perfume; pero la rosa que es tan común y vul­
gar, está reputada por la reina de las flores, em|>ero no tiene 
el precioque tendría si fuese mas rara.

Se ha procurado investigar quién ha sido el grande hom­
bre qucdescubrid la trufa; ningún bii%rafo lo dice, nadie lo 
sabe; en)|>cro es mas que probable que estegrande hombre 
no fuese ni uii Cristdbal Colon, ni un Gultenberg.niun Ga- 
lileo. ni uu Fulton. sino sencillamente un cerdo.

¡Que festines ba debido tener ese afortunado cuadrúpedo 
á las barbas üel naturalista y del gastrdnomo sin que ellos 
se apercibieran la menor cosa del mundo! Es grande el co­
mercio de las trufas; la Francia esperta doscientos veinte 
mil kildgramos de trufas á la Inglaterra, á la Esfiana. á la 
Turquía, á la Suecia, á la Rusia y á la América. Solamente
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El festín de la  trufa.

de la casa de Chobet de París, salen de sus cocinas cada in­
vierno mas de seiscientos pavos trufados. La trufa ñgura eu 
todas las mesas de losgrandes y de los diplomáticos.

Se le ha atribuido justamenlcá la trufa por eso ima gran­
de influencia dijilomáiica y política. La mayor parte de los 
destinos del mundo se deciden después de b.inquetcs y co­
midas en que las trufas representan el principal pn|>el.

DE LA NOBLEZA
Y LAS SLBLIMES DOTES DEL BELLO SEXO. 

(Continuación.)

Cump.ieudo con nuestras promesas, s^ u n  dejamos con­
signado en el artfcnlo anterior, varaos á hablar ahora de 

SKaU.VDA SifHlB.— 1SS4.

las mujeres ilustresque han dado grandeza y brillo á la real 
diadema.

La célebre Margarita de Waldemar en el siglo XIV de 
nuestra era, reunió bajo su mando la Dinamarca, la Suecia 
y la Noruega; gobernó con mucha sagacidad política sus 
reinos, y ha merecido ser llamada por su valor y grandeza 
la Semlramis dol Norte. ¿Quién ignora que la E$|>ana debió 
su antiguo es|ilendor y sus asombrosos dcscubrímienios en 
el otro hemisferio á Isabel la Católica, que bajó á la tumba 
cubierta de inmarcesibles laureles por haber coniribuidii so­
bremanera á la toma de Granada y á la espulsion de los mo­
ros? ¡Cuánta diferencia medió entre la ¡lolftlca vacilante de 
su esi>oso Fernando, y la ¡«lltica resuelta, generosa y mag­
nánima de Isabel, que supo hermanar todas las virtudes de 
una gran reina con las dotes mas brillantes de la modestia y 
de un fSfdritu de [liedad y religión que sirvió de noble ejem­
plo á sus contemporáneos, como nos lo atestigua la historia!

a s o  x x i i .  ó
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Nosotros esUmos muy lejos de disculjiar los vicios que 
afean el alma, y son tesUmoniosde un corazón corrompido; 
|)ero. á pesarde esto, nos vemos precisados á decir que Isa­
bel de Inglaterra, aunque manchada de algunos vicios, se 
manifestd grande como reina, y colocd á los ingleses en un 
puesto muy distinguido, echando los cimientos de una de 
las primeras raonaniutas de la Europa moderna. El inmor­
tal Sillo V. uno de los papas que han honrado mas la tiara, 
mientras escomulgaba á Isabel por haberse scfiarado del 
seno del catolicismo, se veia obligado á rejielir con fre­
cuencia admirando su arle do gobernar; \Gran cabera de 
princesa'. Cristina de Suecia merece ocupar un puesto 
preferente eu estas columnas, no solo por haber renunciado 
i  los errores impíos de Lulero y haber bajado voluntaria* 
mente del trono, prefiriendo ia tranquilidad de la vida do­
mestica á las i>om|)as soberanas, sino también por su sólida 
instrucción en las letras, por su amor á las bellas artes, y 
I>or haber sabido apreciar el mérito eminente de Descartes, 
cuya fama como filósofo se ha ¡«rpeiuado en el mundo. 
¿Quién ignora que Margarita, esposa del gran rey de Fran­
cia &in Luis, se disLinguió [>or sus esccisas virtudes; que 
ejerció mucha influencia en lodos los negocios (lúblicus; que 
acompañó al monarca, su esposo, en la celebre espedieion 
á la Tierra Sama; que mauifestó un carácter varonil y un 
valor asombroso cuando Luis caytí prisionero; que fue la 
que impulsó á loa cruzados á pelear y resistir en Damiela 
cutilra los infieles, y que disuadió á su esposo de abdicar el 
trono? Esta reina, cuya grandeza de alma y bellas dotes, es­
tán depositadas en los anales de la historia, después de ha­
ber muerto San Luis se retiró al cláustro para dar com(áe- 
mcnio á su vida ejemplar y virtuosa.

Las mujeres hun iniluido en el gobierno de los grandes 
imperios, aun cuando el mundo y la barbáric lus han con- 
dcuado á quedar sepultadas en el recinto de edificios impá 
dicos, que ofrecen á la vista del filósofo y del cristiano el 
espectáculo miserable de una pomposa esclavitud, como nos 
da un vivo testimonio de ello Hoxclana, que fue esposa de 
Solimán el Magnifico, émulo y rival de Cárlos V en las glo­
rias y empresas militares. E>ia mujer iulluyó eu muchas de 
las guerras y conquistas emprendidas por Solimán, y en la 
suerte del i,n|ierio otomano en aquella época; y R ixelaua 
domini el corazón de aquel gran e.nperador hasta el punpj 
de que le indujoáenlazarse con ella, aunque leyes invetera­
dos prubibian á los Sultanes contraer matrimonios for­
mules.

Pero si dirigimos nuestras miradas á la edad mediayá 
los siglos de la mas lastimosa barbarie, ¿no se nos presenuin 
las mujeres como campeuucs de una dvilizaciun nueva, y 
como rt^encradurus de la sociedad modernu? Lus justas 
los torneos, las memorias confusas y ían;áslicas de la anti­
gua caballería, ¿no dieron el primero y mas (toderuso impul­
so á una socieü.id uueva, puniendo en juego aquella galan­
tería, aquella delicadeza de afectos, aquel entusias-iio hácia 
el bello sexo, que comenzaron á hermanar los corazones y á 
formar ¡a familia europea en las concurrencias solemnes y 
pomposas, destinadas á celebrar la hermosura y las dotes 
espléndidas que acompañan á las mujeres? Nosotros Icemos 
hoy con descuido y ünicamenla por vía de curiosidad, las 
leyendas y novelas amiguas, en las que figuran los caballe­
ros andantes y sus amores, que tenían un tinte ntísiieo y 
casi divino, porque se contemaban con declararse protec­

tores y adalides de las mujeres, sin as[iirar á las recompen­
sas indignas de los verdaderos héroes; pero el filósofo des­
cubre en estas leyendas y novelas el fondo de una gran 
civilización, jiortiue en donde hay pureza de afectos brotan 
virtudes celestiales, grandeza y amor de patria.

Cesarift
Sin ellas la potieia,
Las gatas y los arreos,
Y la* ju stas y torneos 
Supérfiua cosa Seria;

Los primores.
Que nacen de los amores.
Perderían en sabor.
Despojándose el amor 

De sus honestos ardores,
Y sus llamas.

Hay hombres que miran al mundo por el lado de sns 
miserias, y no (Wra poner un correctivo á los vicios; no por 
el deseo de ver introducidas reformas útiles, sino para gozar 
en la depravación de la humana estirpe ; no para señalar á 
sus semejantes el verdadero camino de la virtud, sino jara 
reirse con la hiel del sarcasmo cuando les ven al borde del 
precipicio. Estos hombres interpretan siempre en sentido 
'inicslro todas las acciones humanas, y las consideran con 
maligna y repugnante superficialidad bajo cl punto de vista 
mas oscuro. Estos hombres infaman y calumnian á las mu­
jeres, y nos repiten que ha reinado siempre en el mundo la 
perversidad y una gran disolución de costumbres, promo- 
vitla principalmente por el bello sexo. Estos hombres nos 
pintan c«i el atarlo de la sátira y del ridículo la edad media; 
se ricn de aquellos héroes que consagraban sus votos y  el 
valor de su brazo á las mujeres, y creen que la edad media 
fué la c|)oca clásica de los mas ridiculos desvarios dol en- 
tcndirnienio humano, en que se divinizó á las damas de un 
modo fantástico, como nos lo demuestran á su entender las 
leyendas y las novelas en que están consignadas las memo­
rias de una éjioea tan memorable. Pero los verdaderos sá- 
bios desmienten estos asertos aven' urados, y la mas clara y 
brillante prueba de su falsedad nos la ofrecen los estudios 
(trofundos de losdoctos y eruditos mas eminentes de la Eu­
ropa moderna sobre la edad media, proponiéndose como fin 
rasgar el velo misterioso que la envuelve todavía en algnna 
oscuridad, y manifestar la mucha influencia que ha ejercido 
cl bello sexo en todas las épocas, y principalmente en la edad 
media. Los que se proponen sostener lo contrario, que diri­
jan sus miradas á la sociedad raquítica del Oriente : allí 
verán á las mujeres envilecidos y colocadas al nivel de los 
brutos, pero verán también á los hombres rodos y revesti­
dos de cierta ferocidad; verán á las mujeres consideradas 
como instrumentos de un brutal capricho, pero verán tam­
bién á hombres que no tienen lazos de familia; verán á mu­
jeres que procrean hijos, pero no verán el triunfo de la ina- 
Ujrnidad; verán |K)r do quiera serrallos, pero uo verán hoga­
res domésticos; y,la entera sociedad del Oriente parece cu­
bierta de un manto fúnebre y de una tristeza profunda eu 
que reflejan loe rayos del astro alumbrador como sobre 
un euer[>o opaco. Si por cl contrario Ajamos nuestras 
miradas en la EurO[>a, tomando por punto de partida 
la edad media, veremos á todo el cuerpo social que va ad 
quiriendü cada vez mas fuerza y lozanía; veremos á una 
sociedad nueva, que se establece sobre las bases sólidas
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dfi la ¡laternidad ; veremos á las mujeres que son comiañe- 
ras y ao esclavas de sus es;K)sos; veremos lí nuevos seres 
que alearan los hogares doinéslicos y rodeau con aféelo 
y ternura á los autores de sus di;is; veremos á los dos sexos 
colocados en un misino nivel y á la civilización que me­
dra y triunfa.

Pero las mujeres, que han dado formas elegantes á la 
sociedad curojiea; que nos inspiran afectos delicados; que 
alegran el seno de las fainilias, y que han contribuido sobre­
manera á la civilización moderna, han dado miirgcn uiinbien 
álas concc|«ioncs mas tiernas y sublimes de los vates 
de todas las épocas,ycon csi>ecialidad i  las imágenes nue­
vas y [leregrinas de los vates de la edid media, que, prodi­
gando eu versos armoniosos loores ai bello sexo en las justas 
y en io.< torneos, inauguraron la ú|>oca de la poesía iiroveti- 
zal, enriqueciéndola de aquella viveza de colores y metáforas 
eucauladoras, que han dado o r^e n , brido y realce á la 
[locsía de nuestras lenguas modernas, y á aquel tinte de 
pureza de afectos que se revela en los versos tiernos del 
poeta italiano Francisco Peirarca, que entreiejid coronas de 
mirto y rosas á Laura. La poesía, que eleva la mente á re­
giones desconocidas, dando alas á nuestra fantasía, tiene en 
si misma una fuerza civilizadora y algo de ceieslial que em­
bellece á la humana naturaleza, como nos lo evidencia lu 
tradición hisidrico-fabulusa de ludas las naciones, cuyos 
dioses y primeros legisladores bao hablado en lenguaje 
(Kietico para que los hombres ajireudiesen con mayor facili­
dad los precej>los de la moral y de l.i religión, hermoseán­
dolos con i nágenes halagüeñas y la dulzura tan projiia de 
los metros jioeticos. Si debemos, pues, al bello sexo tan de­
licadas insi)iraciunes, ¿no es cierto que le debamos tauibieu 
los princijiios de la civilización y del progreso de nuestra 
sociedad.  ̂Sabemos muy bieu que la j>ucsta se ha sejiaradu 
Con frecuencia del C3 ninu de la virtud; que ha servido du 
Instrumento á la lascivia y á la disolución de las costumbres; 
que ha revestido de iuidgciics seductoras el vicio, y que ba 
derramado también la hiel y la ironía sobre verdades au­
gustas y santas; ¿pero de qué no se lia abusado eu este 
mundo de corrujiciones y amargurusf La jiencrsidad de 
los hombres ¿no ha derramado la llera ponzoña eu las fuen­
tes mas puras, ijue reúejan con gala los rayos dcl astro 
alumbrador? Los abusos, pues, nada prueban, ni uscoreceu 
la verdad á los ojos del sábio, que contempla la esencia y 
naiuraiczu de las cosas para fallar sobre su bondad d Indole 
l>erversa.

Pero la poesía vulgar, hija primogénita de la [iroveuzal. 
que celebró las valerosas hazañas de los heroes de la edad 
inedia, y las novelas caballerescas, que nos pintan á aquellos 
ilustres caiii|ieunes, dotados de virtudes escelsas, y prontos 
á  sacriticarlo lodo en defensa del honor del bollo sexo, de­
dicándole sus votos mas jmros ¿no echaron los ciaiiemo» 
de la moral y delajuslicia, aunque los revistieron de un oro­
pel faniislico, que hoy jirovoca la risa de los hombres su 
[lerliciales, porijuc lo niirun ludo al través de un falso pris­
ma, queda colores ridiculos á los hechos beróii«s, á  las 
costumbres y á las creencias religiosas que se scjiaran de 
niicslra civiliz8cion;-> Es de notar, sin embargo, que esos 
campeones que divinizaron albellosexu, que sus h.izanas, 
desllgurailas |ior tradiciones faniáslicas y £ibulosas, y 
Ins poesías ilclicadas en loor de la hermosura y virtudes de 
las mujeres, contribuyeron ádar alas á una lilosol'la social y

á las verdades evangélicas, revelando iiráclicaracnie á los 
ojos del mundo que la sola cinancipicion de la mujer jiodia 
reanimar una sociedad nueva, cuyos gérmenes fermentaban 
en el seno de la oscuridad en que se vid envuelta toda la 
Europa después de la caida de! imjierio romano.

El bello sexo, pues, fuó el primero que desgarrdcl denso 
velo déla barb.1rie: su poderosa inQuencia en las costum­
bres.en lam oralyen las creencias religiosas, durante el 
largo periodo de la edad media, iuaugurd la civilización mo- 
ilm'na: ¿no fué el amorm.as puro y delicado que inspiré á la 
musa patética y suave de los mejores |>oeias, como lo hemos 
ajiUDlado ya.°¿no fué el amor que ínfUmd el genio de Qintc, 
y que le sirvid de guia cuando puso manoá su |>oeinadivino, 
¡nspirlndiilo los versos tiernos y bañados de suave me- 
l.ineoiía en que nos describe con colores íni-nitablcs su en­
cuentro con Francisca de Rfmini? El bello sexo se ha visto 
esjmesto á U  maledicencia, á  U calumnia, al escarnio; se ha 
visto convertido en juguete de caprichos deshonestos; pero 
ha sabido triunfar con sus virtudes de lodos sus enemigos. 
Ciuando la mujer yace en vergonzosa esclavitud; cuando se 
la ve degradada y envilecida; cuando no disfruta de lodos 
sus derechos; la sociedad se distingue inrsu aspecto triste y 
corromjiidu; la familia desa|>arece, y se ajiagan tudas las de­
licias y el amor santo, que convierten los h ie re s  domésti­
cos en un jardín de Dores celestiales.

La hlusofía, las letras, las bellas arles se proponen como 
único objeto dirigir al hombre |)or el camino del progreso, 
.icUrando su razón, satisfaciendo sus necesidades, presentán­
dole lascusasl>ajoelas|>ecto mas útil, y perfeccionando su 
cs|>iritu con el ejercicio de la virtud, pero bajo la condición 
(le que la mujer sea su comiunera iruJivisible desde la cuna 
hasta iaiumba. hi nosotros, pues, enviiece.nos y desprecia­
mos á este ser tan nuble y necesario á nuestro bienestar, la 
tllosoDa, las letras y las bellas artes se quedarán incomjiletas 
un susa|jlicaciones, confusa nuestra razón, nsal satisfechas 
nuestras necusúlades' lodos los objetos loimirán un asjieclo 
triste y mondlono, y uuestro esjUritu se quedará imperfecto, 
jnniue el ejercicio de la virtud tiene sus aplicaciones á am­
bos sexos. Si los estudios lilusdticus no se prupuneu enno­
blecer al hombre, son |>erjudlcialesd iuúiiles; (lero ¿podrán 
cooperar á su felicidad dcsjircciando y d^radando al bello 
sexo.̂  ¿quebrantando d debilitando los lazos tiernos y ca­
riñosos, que nos unen con nuestras madres, con nues­
tras hermanas, con nuestras consortes? las bellas letras nos 
cnsedan á presentar nuestras ideas con gracia, con ele­
gancia y con a>|uellos matices muy delicados, que dan á 
nuestros concejttos un brillante colorido y todo el atavio do 
una elevada inteligencia; jiero ¿no so ajtagará la llama del 
genio, no se uinurtigoaráu nuestras ideas, y no tomarán el 
as|iecio de un repugnante sensualismo, si considerunios á 
las mujeres como un vil instrumento, consagrado á nuestros 
caprichos? E! que envilece al bello sexo, envilece á$u propia 
familia; y el que lo mira sin veneración ni respeto descono­
ce la delicadeza de los afectos tiernos, que despojan á los 
hotnbres de su natural rudeza, como uos lo demuestra la 
es|)cr¡eacia. Las bdlas arles se jirojHMieu representamos 
en iiiáruiol d cu lela los objetos naturales con aquella viveza 
de espresíon (|ue los aproxima mas á la realidad, como lo 
ub-<ervainos en la pintura y la escultura; d se projionen, me­
diante la modulación urliliciosa de la voz, d de insirumeu- 
tos melodiosos, luauifcslar con armonía encantadora los
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alectos del alma, como en la música; d se proponeo espre- 
sarlos con movimicnlos simétricos y acompasados, comoen 
el baile, y con especialidad cii ta mímica. Todas las bellas 
artes, pues, se apoyan principalmenie en la delicadeza, en 
tadulzura, en la suavidad y en el canto, que son las dotes 
mas prefereutes del bello sexo, y que forman un contraste 
delicioso, hermaníndosecon la fuerza y energía que espresa 
el hombre en lodos sus actos. Así es, pues, que una esuftua 
que nos represente á Júpiter sentado en su trono de maríil, 
cubierto con un manto de oro y que empuña su cetro con 
mano robusta y frente airada, nos producirá una impresión 
mas bella si levemos colocado en mediodetaorgutlosa Ju­
no y de la encantadora Vénus. Las bcciooesde la [irimcra 
serán magestuosas y graves, pero las formas propias de su 
sexo las temperan; y las de la s^unda, cuyas miradas sua­
ves inspiran deleite, parecerán dulcificar la cdlera del |Kidrc 
de los dioses. La música y el baile necesitan aun mas. |«rs 
adquirir gracia é importanci.i, de la delicadeza encantadora 
tan propia del bello sexo, porque la combinación de las ar­
monías y la ligereza acomi«sada de los movimientos exigen 
mas variedad, y cierto tinte halagüeño y flexible que la na­
turaleza DO ha concedido i  los hombres.

Todo lo que llevamos escrito hasta ahora nos demuestra 
que las mujeres han ocupado en todas las épocas un puesto 
muy distinguido. Su férvida imaginación, su natural des|«- 
jo. su talento y sagacid.id, su es¡iiríiu penetrante se nos pre­
sentan bajo todas las formas, y nos ponen de manifiesto que 
faau influido directamente en la civilización del mundo. La 
poesía las debe su música; la guerra, prodigios de valor; la 
política, sus mayores progresos; el bogar domésiico, la 
virtud y la modestia; y el linaje humano, el alivio de sus 
amarguras , el consuelo de sus pesares y la delicadeza de 
sus afectos.

Un escritor andniino . pero muy juicioso y profundo en 
sus conceptos, nos dice, al hablamos de las prendas que 
adornan al bello sexo, que para desmentir á sus calumnia­
dores y tenerlo en merecido aprecio, nos basta reflexionar 
en que el nombre de las virtudes mas emincuies, y el que 
eoleciivameate las abraza, figuran en todas laslenguasde hi 
Europa moderna con el noble y delicado atavío del genero 
femenino. Luego nos hace una reseña, no Un solo de las 
muchas virludesque han dado realce al bello sexo, sino 
también de los buenos resuliados y las consecuencias cada 
vez mas útiles y provechosas, que han producido en benefi­
cio de la humana cstiriie; y últlmamenie nos dice, qne las 
mujeres ban sobresalido siempre á los hombres por su mu­
cha piedad y espíritu religioso.

Pusaae sabe 
Aunque no as las alabe,
Ser taotaa las eacelestaa,
De p aasdu  f  preaentea.
Que DO hay lengua que lo acabe 

Deooatsr.
Cielos, y  tierras, y mar 
Eetán poblados, y  llenos 
De hecboB aantoe, y buenos 
Que nos mandan pregonar 

Bien de ellas:
Casadas, viudas, doncellas,
Que al mundo con au grandeza 
Adornan de gentileza.
Como al cielo las eatrellsa.

Siempre ba babtdo 
Por el eirealo sabido 
De la Uerra en derredor. 
Hembras, que con su valor 
Han s i mundo eaelareeido.

No bay historia 
Do DO se haga memoria 
De alguncaao eefiaUdo 
De mujeres, que han ganado 
Inmortal y digna gloria:

Por lo cual.
El que paradeeir mal 
De mujeres tiene boca,
En ¿I queda, y en él toca,
La vergüenza principal.

Sin mujeres 
Careciera de placeres 
Este mundo, y de alegría;
Y fuere como seria
La feria sin mareadsres: 

Desabrida
Fuera  sin ellas la vida,
Un pueblo de confusión.
Un cuerpo (In corazón,
Un alma que anda perdida,

Su eoD iuelo
Tan merto, tan  sin recelo 
En nuestras advrrsidsdca. 

Trabajos y enfermedades 
Tenemos en este suelo.

De ellas mana
Cuanto bien el hombre gana,
Y ellas son la gloria de ello, 
La guarda, firmeza y sello 
De D u ee tta  n a tu r a  humana.

Y enpacleouia 
Sufren con gran obediencia 
Nuestras importunidades, 
Forzando sus voluntades 
Por DO baoemoB resistencia. 

Nohay erfier
Tan grande ni emperador.
Que i  mujeres no baya sido 
Inelinadoy sometido.
Por gozar do su favor.

SiLVitxia CosTAXzu
{Se conlinuard.)

HISTORIA DE CINCUENTA ROSALES-
I.

DI u s m io  U  BL croSTILLO.

Jamás hubo en el mundo una mujer mas vana y ma-s 
ecooúmica. olrosdecian avara, que Xad. de Quelcadet. Ea el 
ano de IS54. en el mes de abril, una manaría estaba riñen­
do esta señora con su jardinero Juel («rque vid plantadas 
en una de las plalabaudus, un medio centenar de soberbios 
rosales.

—¡Rosales! vaya un lucido producto ¿Y quién os ha per­
mitido plantar ahí rosales?, ¿de donde ios habéis lomado? 
¿En eso se emplea el tiemiKi y mi dinero.’

—Seflora, esos rosales no han costado nada, son un re­
galo.
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ün regflo, [vaya una ventura: ¿no ves que va i  costar 
mas caro que silos hubieras comprado en e! mercado? Una 
Quelcadet no acepta jamás nada sin devolver el céntuplo. 
¿Y de quién es el regalo?

—Anónimo; ni mi mujer ni yo hemos podido adivinar su 
procedencia.

-—¿Estáis locos? Cincuenta rosales jio caen asi llovidos 
dcl cielo.

—Los sábios hablan de caídas de aerolitos, respondió 
Jaelcon un tono decidido; pero, no recuerdo que jamás 
haya habido un chubasco de vejelales.

—En fin, sabremos como se han hallado esos rosales, es- 
ciamó la marquesa de Quelcadet.

—Pues señora, yo una mañana me encontré estos i>obres 
rosales sobre el suelo, que era una lástima y compasión el 
verlos y me permití tomar una resolución, tanto mas, cuan-

A'V.

•) -■ • '

m
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Castillo de Quelcadet.

to ya sabia por tradición que esta platabanda había sido 
siempre de rosales; y ved aquí, señora, como los susodi­
chos rosales se encuentran en este jardín.

Todo esto parecía estraño á Mad. Quelcadet, y Jae! no 
se atrevía á perturbar su meditación. Decidióse, sin embar­
go, pareciéndole que debía lijarse la suerte délos rosales.

—Pues que habéis ¡lasado un dia en plantarlos, dijo la 
marquesa, no voy á hacer yo ahora que ¡wrdais otro en 
arrancarlos. Enviadme mis sobrinas.

Y las reflexiones de la marquesa continuaron su curso.

Preguntábase, no sin temor y sin fastidio, ¡.orque era ene­
miga de toda intriga, sí una ú otra de sus sobrinas, ó las dos, 
no sabrían algo mas de lo que le convendría sobre los ro­
sales.

Sacóla de su meditación la llegada á la sala baja de la 
señorita de Quelcadet. la mas joven de sus dos sobrinas, 
encantadora muchacha de diez y ocho años, que hubiera po. 
dido lomar.ie por la ¡lersuniflcacion de la sonrisa, tan alegre 
y hermosa era.

Ai llegar delante de su tía esclamó;—Tia, estamos en el
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país de las encantadoras y siento no haber venido antes, por­
que veo que basta tener uu deseo inocente para verlo reali­
zado.

—¿Aludes á los rosales? preguntó la marqnesa estudiando 
la fisonomía de Camila.

—Pues que liara obtener, según tú, dijo la marquesa, 
basUel de.sear. te ruego ipie pidas á tu encantadora que me 
revele el nombre y las cualidades de la persona que se ha 
permitido hacerme ese regalo.

—Tia mia, lo deseo con toda mi alma tanto como vos, y en 
ello he soltado esta noche.

En el acento de Camila era ¡mfiosible no reconocer su 
franqueza. La marquesa conlinud do mal humor, y diri­
giéndose al bastidor de bor<lar de Camila quiso examinar el 
tralwjo de la jtíveu. Era un alba destinada al señor cura. 
Camila hubiera deseado esquivar el exámen, empero tuvo 
que resignarse á él. Hacia tres dias que el trabajo no ade­
lantaba ni un [lunlo. La mirada severa de la tia interre^ó á 
su sobrina. Esta, indecisa ai pronto, rccobrtí después su 
aplomo.

—Ayer, lia, resjiondid triunfante, me habéis llevado á 
San Brene.

—¿Y antes de ayer?
—;Ha hecho tan buen día, tia!
—¿No trabajas mas que cuando lluevfí
—Tia, estos primeros rayos del sol de abril, os aseguro 

que tienen seducciones á que me es imposible resistir. Sin 
saber como, salta la aguja de las manos, brincan los pies, y 
se encuentra uno en el jardín y ¡asa con el jardinero revista 
álos hermosos árboles que se cubren de verdor y á Las fre­
sas que empiezan á ¡untar, y á ios pajarillos que trinan.

En vano los grandes árboles de Quelcadct inclinaban sus 
coilas como para mirar en la sala baja y estimular á Camila 
á la rebelión. Preciso la fue obedecer y ponerse, aumiue de 
mala gana, á bordar mientr.as su lia recorría unos pa(«les 
quehabia en su velador inmcdíaio.

—He hecho llamará tu hermana también, dijo la mar­
quesa, yveoque no viene, el diablo del ¡aseóse ha apode­
rado detosolras j  me voy al jardín á ver si encuentro y sor­
prendo en 61 á mi viudita.

Apenashabií salido de la estancia la marquesa, cuando 
[lor una puerieclla de la derecha entraba Valentina de Liu- 
bal, otra sobrina de la marquesa, á la quecomo su hermana 
hospedaba en la quinta.

—He oido hablar á mi tia de los rosales y he ¡ireferido no 
entrar aquí sino cuando estuviese fuera.

—¿Vas á com«i2ar á aiornieniarme? preguntó Valentina á 
su hermana.

Valentina se sentó. Camila, que al entrar su hermana 
habla dejado el trabajo, se apoyó sobre el res¡ialdo de su si­
lla, y sus rubios bucles vinieron á jugar sobre las negras 
trenzas de Valentina, lo que formaba un cuadro encan­
tador.

—¿Como atormentarte? replico Camila. Líbreme Dios de 
decirle esta mahana como desde hace ocho dias todas las 
mañanas he oído los pasos discretos dedos hermosos alaza­
nes al otro lado de donde están los lazos ¡tara los lobos.

Valentina se levantó; Camila no cambió de ¡loslura: úni­
camente siguió á su hermana con su brillóme y maligna 
mirada.

—¿Alazanes? esclamó Mad. de Liubal; los has mirado.

—Si la ech.isde hermana mayor y me riñes, me callo, 
res¡K)iidióOimila.

—Pero en fin. ¡«ra saber que son alazanes...
—Pues bien, ha bastado una vareta de la persiana levan­

tada apenas y algunas hojas apartadas por el viento. La ca 
sualidad ha entrado ¡lOr la mitad en el negocio.

Valentina no pudo menos de sonreírse y Camila se apre­
suró á aprovecharse de esto.

— Erandos, prosiguió rápidamente. El uno era moreno, 
y casUiño claro el otro.

—¿Pues no decías i¡ue alazan? interrumpió Valentina di­
virtiéndose á su vez á es|iensas de su hermana.

—Tú sabes de quien hablo, replicó la jóven. Los dos de 
honrado y distinguido ¡lorte, continuó, con trajes de caza, 
grandes botas de cuero y deliciosas gorras. Cuatro lebreles 
grises elegantes y soberbios, los acom¡iañaban.

—¿Y el viento le ha umido bastante tiera¡io apartadas las 
hojas para que pudieras ver lodo eso?

—Sí.
A esLi afirmación hecha con el aire mas íngénuo, Va­

lentina meneó la cabeza, se sentó inmedialamenle e hizo 
sentar á su liermana á su lado.

—Querida mia, la dijo con voz afable, hace unos dias que 
tú y yo andamosjugando con uti ju ^ o  ¡leligroso. Dos caza­
dores toman por objeto de sus paseos matutinos el final del 
¡larqiie de Quelcadct. No es culp.a nuestra. Allí se ¡laran de­
jante délos grandes álamos c¡ue les ocultan las ventanas de 
nuestro cuarto, lo que no ¡lodriamos iin¡iedir. H:ista aquí no 
hay un gran mal. Asegúrame que desde entonces tú no has 
sentido rail irn¡iaciencias ¡«r la absulula soledad en que vi­
ve nuestra Lia. en ausencia de nuestro primo, y que es pro­
digioso (jue a¡ienas hace ocho dias manifestamos deseos de 
tener rosas á la mañana siguiente los mas bellos rosales de 
Euro¡ia eligiesen su domicilio cutre nosotras.

—Cuando se abran los rosales, va á estar magnífico y de­
licioso el jardín.

—¿Y á quien tendremos (¡tic agradecérselo? A algún fáluo 
quizá que se jactará de ello.

—Elm alesqueno sabemos quien es, observó juiciosa- 
menle Camila.

—El iiiisierio, replicó Valentina, da ¿ todo esto una es- 
¡lecíe de ínqiortancia.

—¿Por qué no tratar de ¡lencirar este misterio?
—¿Y cómo, si no venios ni recibimos á nadie?
—Dando una función. Nuestros culpables no faltarían y 

los reconoceríamos, y una vez reconocidos, los denuncio á 
mi tia que los echará un buen sermón: coufesarian la razón 
socreta que los haciaobrar...

—¿Y á los quince dias ó un mes á mas tardar, en ¡a ca- 
¡liila dcl castillo de Quelcadct se celebran dos matrimonios? 
¡Loca! ¿edmo nuestra tia, quieres ni á (¡ue título que nos de 
una fiesta?

—Si mi jiroyeclosale bien, ya verás.
—¿Con que tienes un proyecto?
—¡Cbisü Ni á tlmism.'í quería hablarte de ello...

Mi tia vuelve, me esca¡io á elaborar mi ¡iroyeclo. De 
aquí á una hora quiero que tú y yo estemos en tren de 
escribir las esquelas de convite i  una gran comida que 
se dará en el castillo de Quelcadet de mañana en trece 
dias.
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II.

LA FIE.STA Sem-AR.

Valentina que se había quedado sola, admiraba la facili- 
dadeonquesu hermana convertía en realidad todos sus 
sueños. Al acercarse Mad. Queleadel y temiendo su ojo 
perspicaz. Irald de lardarse, empero ésta la detuvo di- 
cieodola:

—I3n instante. En mi tiempo cuando una persona mayor 
de mi familia, me hacia el honor de desear hablar conmigo, 
yo me ajircsuraba á complacerla.

A otrostiem|)0$, otras costumbres según parece. ¿Sabes 
lo que quiero hablarte?

Valentina por toda respuesta se puso colorada, y bajd los 
ojos.

—Sobrina mía, prosiguidMad. Quelcadet, sino me enga­
do solo has estado casada seis meses, eres viuda y solo lle­
vas un ano de edad á tu hermana, lo que quiere decir que 
DO tienes mas es|>eriencia ni juicio que ella. No me inter­
rumpas: no [lOr ser viuda puede una hacer lo que la de la 
gana, aunque esta es una idea que corre por el mundo. Coa 
muchacha la guardan sus i>arientes, i«ro una viuda, es 
menester que se guarde ella misma.

—Pero lia...
—Ha habido inconsecuencia por tu parte, y grave, en ha­

ber autorizado el im|«nincnic regato de los rosales.
—Osaseguro, lia mia.
—Sé franca y veamos como reparamos eso.
—En verdad, tía, que ni mi hermana ni yo tenemos nada 

que echamos en cara. Hace cerca de una semana que todas 
tas mañanas i  la misma hora resuenan sobre el camino del 
lado de nuestro ajiosenlo las júsadas de dos caballos. Hace 
iresdiasque. estando hablando de dores con el jardinero, 
olmos un ruido entre las hojas no lejos de nosotras, y jior 
lo que ha sucedido, supongo que alguno nos escuchaba. Si 
queréis, podrán ser esos pascantes matutinos, pero yo no se 
nada.

Esos paseantes matutinos, serán ¿adoradores?
—Vos lo decís, lia.
—Adoradores que habían encabado á cincuenta rosales 

de tos mas raros que les sirvande interpretes con vc^tras.
—Vos lo traducís asi.
—Me sirvo de vuestro diccionario.
Madama Quelcadet, mird lijamente á su sobrina; empero 

ésta ni jiesianed.
—Cíisji fuerte es que no setmmos á quien deben pagarse 

estos rosales, porque una Quelcadet, regala si le conviene, 
pero 00 recibe r ía lo s  jamás sino de muy alto; esa es una 
Iradiciün de nuestra familia.

Ajicnas la marquesa acababa de pronunciar estas pala­
bras, cuando cntrd Camila con un tomo en fdlio, en jsr^a* 
mino muy viejo y cubierto de polvo, en la mano.

—Habíais de tradiciones, lia mia, dijo lu jOven con el 
aire mas desembarazadodel mundo. Apuesto á que entre las 
tradiciones de nuestra familia hay algunas de que no 
os acordáis.

—Perderías, resjx)ndid inmediatamente la marquesa.
—Colocando los librosen la biblioteca, prosiguió Camila, 

scabo de descubrir una de que jamás os habéis ocupado y 
cu qué se interesa el honor de los Quelcadets.

—¿El honor de los Qiirlcadets?
—Cuando digo de los Quelcadels, quiero decir el honor de 

categoría, de gerarqufa, de preeminencia que ios Quelcadels 
hau tenido siem[ire en la provincia, yquelosconsliluiaeD se­
ñores feudales de los barones vecinos.

Y al mismo tieinjio alargaba el viejo pergamino, que ha­
cia mas de ochenta anos yacía sepultado en su archivo.

—Yo ni tengo licm|io, ni se leer esc gtíüco demasiado gd- 
tico |>ara mis ojos; tú que lo has Icidu Iceme.

Camila con una prontitud digna de elogio leyd lo que si­
gue en voz clara, alta é inteligible.

•El -30 de abrilde 1754. según la costumbre consiantemen- 
Ic observada desde que se puso la primera piedra de Quctca- 
del, habiendo mirado todos los Quelcadets siempre la mis­
ma costumbre, como una señal de su antigüedad y prepon­
derancia, se ha dado en el castillo de Quelcadet á todos tos 
señores y señoras habitadores defeudosá diez leguas á la re­
donda, lafiesta secular establecida |«r{ictuamente{>or Rena­
to María de Quelcadet ásu vueltadcTíerraSama. Prohibimos 
á nuestrosdcsccndienLe>quefalten á cstacostumbrcdurante 
mil anos, y en tanto que quede una piedra sobre piedra en 
Quelcadet.

•Firmado: Resato del Quelcadet.»

—iVaya una broma! esclamd Mad. de Quelcadet tomando 
el pei^m ino y examinándolo con dcsconflanza y atención, 
mientras que Camila y Valentina observaban el efecto que 
en ella producía la noticia.

—Tía mia. dijo entonces Camila como haciendo una re- 
jentina observación; el pergamino tiene la fecha de 30 de 
abril de 1754. estamos en 17 de abril de 1854. justamente 
d  aniversario en cuesiion, cae dentro de trece dias.

—¿Qué es lo que cae dentro du trece dias? replicd la mar­
quesa, ¿de qué inc habíais, quien te mandaba ir á revolver 
esosarebivos?

—Lo siento, tia. Comprendo que ignorando esta antigua y 
sehorial costumbre hubieseis podido íhlur á ella sin que os 
la iiiipulaseisámal, mientrasque...

—Imaginarás que voy á someterme á ella, que voy á tras­
tornarlo tocio y entregar mi casa al pillaje; mi despensa 
mis establos, mi corral, mi frutero, mandar esas comidas 
homéricas, asislir á mis propia ruina. Si esta malhadada 
costumbre, fuese conocida de alguno de nuestros vecinos 
¡cuániascalumniasymurmuracioiicsnu habría sobre mi eco. 
nomía! y yo no estoy en el caso de tirar cuatro mil escudos 
jHjrla ventana... me ocurre una ¡dea: Jael, eljardincru, sabe 
todo cuanto concierne en la casa de los Quelcadels; le pre­
guntaremos.

Feliz ó desgraciadamente Jael, llamado é interrogado res- 
jx)ndid con aplumo que conocía acjuella liesia secular de los 
Quelcadets, que hiibia oido hablar de ella á su [>adre, que la 
había oido de su abuelo, y se esiasiaba en hacer soberbias 
uarraciunes de ella.

No satisfecha la marquesa se propuso consultar al cura á 
quien tenia por un sábio anticuario, ysin detenerse marchd 
á buscarlo; pero el cura se hallaba ausente, por haberlo lla­
mado el obisjK) de Rennes. y como la vanidad en ella era tan­
ta como su amor á la ecunomía, se resolvid á dar el convite 
y comcuzO desde luego á ocuparse de las invitaciones y dis­
posiciones del festín. Uamd al jardinero para que le recor-
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dase los nombres de sus vecinos i  ocho d dies ieguas á la 
redonda y sin tardansa comeniaron su exámen.

—Castillo deQuerlouen, ijo del jardinero, Mr. Queriouen, 
paralizado de ambas piernas: éste no sale jamás de sii casa.

—¡Pobre hombre! esclamd la marquesa, con una conmise­
ración medio burlona.

—La señora de Queriouen, continuá el jardinero, escribá­
mosla.

Los hijos...
—¿Hay hijos.»
—Sí señora, están esplorando el iUlas á la cabeza de sus 

tropas, son militares,
—Proseguid.

—Castillo de Querboland: Mr. Querboland, viudo, la se­
ñora deQuerboland,

—¿Cdmola señora de Querboland?
—Las esperanzas de los señores de Querboland.
—¡Pero Mad. de Querboland no tenia hijos!
—Hablo de los señores deQuerboland sobrinos, cuyas mu­

jeres vienen Codos ios veranos á casa de su tio.
—¿Desde cuándo comienzan los veranos en abril» Hay 

gentes quede los doce meses del afto, no están tres en su 
casa.

—Castillode Plancoel; el seftor y laseflora...
—Poco á poco, el último de los Plancoet murid en el año 

n9á, en lina batalla naval.

' i

■

'ú

s>

Jael.

—Pero el castillo ha sido comprado por el señor Dubuison.
—Hé aquí un caso que no ha sido previsto, dijo la mar­

quesa, la Ocupación de una propiedad noble por gentes ple­
beyas y del comercio.

—Yo en lugar de la señora marquesa los convidaría, por­
que probablemente no vendrán, y se tendrán por muy hon­
rados con la invitación,

—Inscribámoslos, continuad.
—Castillo de Sausaya; el seftor, la señora, cinco señoritas 

y su institutriz.
—Ocho personas, dijo la marquesa dando un salto.
—Y todas ninas por casar y deseando presentarlas en todas 

partes; esas aceptarán.

—Adelante, continud la marquesa agobiada y volviendo á 
sentarse.

—Castillo de San Juan: el barón y la baronesa.
Castillo Nuevo; tresjdvenesy ei marqués su abuelo.

—¿Con algún preceptor? preguntó la marquesa con profun­
da amargura.

—No se burle la señora, porque ei mas jdven de esos se­
ñoritos tiene veinte y nueve años, y los he llamado señoritos 
por no confundirlos con su padre, que actualmente se halla 
en China.

—Adelante.
—Baronía de Tremadura: la baronesa viuda, sus cuatro 

hijas, sus maridos y sus iiiftos.
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—Losniños se quedao en casa, esclamtí indignada la baro­
nesa.

—Baronía de Güimarée: solo el barón,
—¡Qué fortuna!
—Por último la Quesnalia; iristey sombríocastillode pro­

pietarios ó de propietario, del cual nada puedodecir á la se­
ñora.

—¿felá inhabitado?
—Perdónela señora, está habitado, descúbrese por la no­

che detrás de las vidrieras una («ílida y errante luz, á veces 
el paleo de un caballo resuena, y cuatro grandes lebreles 
grises se ven entrar y salir dei castillo; eso es todo cuanto se 
sabe de los propietarios de Quesnalia.

—PorjHibre que esté esa familia al fin es un marqués, se 
le invitará, ¿y no hay más?

—Nada mas, señora.
La marquesa respiré y encargé al jardinero que sacase 

ios mejores vinos de su bodega, que la víspera hiciese pescar 
en sus estanques, que matasen pollos, gallinas, pavos, cone- 
josyeneargisen pastelesy pastas, y criados jiara servir la  me­
sa en San Briuc. La marquesa, condenando amargamente la 
costumbre de las fiestas seculares, llamé á sus sobrinas para 
encargarles la estension de las esquelas de convite, á cuyo 
trabajo se prestaron risueñas y con gozo. Iban & ponerse á 
su tarea cuando un grito de Camila, cuyos ojos se volvían liá- 
cía el parque, llamé la atención de la marquesa.

k-C O

'Vi

Madama d« Queleadet, Camila y  Valentina.

—¿Qué es eso?
—l'n estraño ¡lájaro, respondié Camila señalando afuera, 
“ ¡Qué hermoso es!
—Está herido, dijo Valentina.
—Es un fa¡s.in, esclamé la marquesa.

V como sus sobrinas se inclinasen sobre la ventana para 
examinar el ¡lájaro, un nuevo grito so escapé de los lábios 
de Camila.

—¡Los lebreles! pronuncié ésta rápidamente al oído de su 
hermana.

No había tenido tiempo Valentina de reponerse de aque­
lla revelación ni la marquesa de interrogar directamente á 
Camila, á quien el jardinero anunci.iba tres cazadores que 
deseaban presentar sus disculpas por la inconvenieucia de 
sus perros que hablan perseguido á  un falsau herido liasla 

[arque de Quelcadet.
. SBQUNDa SBEIIB.— 1864.

Este número tres pareció tranquilizar á Valentina, em­
pero apenas hubo echado Camila una mirada sobre los due­
ños de los perros culpables, un gesto hizo desvanecer com­
pletamente la seguridad de la jéven.

111.

EL e s a s  D l i  DE QCELCADET.

Uno de los tres cazadores, el mas jéven, Márcosde Ques­
nalia. saludé profundamente á ia marquesa y se encargé de 
presentar i  sus comianeros.

—El señor marqués de la Quesnalia, dijo señalando ó un 
jéven de veinte y ocho años y do fisonomía un poco seria. Y 
después señalando al otro, le presenté bajo el nombre do 
Antonio Dubuisou, y ei mismoquese habla ¡ornado el pape]

A Ñ O  X X II .  6
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